Documento Conclusivo de Aparecida (extracto)

9.8 EL CUIDADO DEL MEDIO AMBIENTE

470. Como discípulos de Jesús, nos sentimos invitados a dar gracias por el don de la

creación, reflejo de la sabiduría y belleza del Logos creador. En el designio maravilloso de

Dios, el hombre y la mujer están llamados a vivir en comunión con Él, en comunión entre

ellos y con toda la creación. El Dios de la vida encomendó al ser humano su obra creadora

para que “la cultivara y la guardara” (Gn 2, 15). Jesús conocía bien la preocupación del

Padre por las criaturas que Él alimenta (cf. Lc 12, 24) y embellece (cf. Lc 12, 27). Y,

mientras andaba por los caminos de su tierra, no sólo se detenía a contemplar la hermosura

de la naturaleza, sino que invitaba a sus discípulos a reconocer el mensaje escondido en las

cosas (cf. Lc 12, 24-27; Jn 4, 35). Las criaturas del Padre le dan gloria “con su sola

existencia”258258, y, por eso, el ser humano debe hacer uso de ellas con cuidado y

delicadeza259.

471. En América Latina y El Caribe, se está tomando conciencia de la naturaleza como una

herencia gratuita que recibimos para proteger, como espacio precioso de la convivencia

humana y como responsabilidad cuidadosa del señorío del hombre para bien de todos. Esta

herencia se manifiesta muchas veces frágil e indefensa ante los poderes económicos y

tecnológicos. Por eso, como profetas de la vida, queremos insistir que en las intervenciones

sobre los recursos naturales no predominen los intereses de grupos económicos que arrasan

irracionalmente las fuentes de vida, en perjuicio de naciones enteras y de la misma

humanidad. Las generaciones que nos sucedan tienen derecho a recibir un mundo habitable

y no un planeta con aire contaminado. Felizmente, en algunas escuelas católicas, se ha

comenzado a introducir entre las disciplinas una educación a la responsabilidad ecológica.

472. La Iglesia agradece a todos los que se ocupan de la defensa de la vida y del ambiente.

Hay que darle particular importancia a la más grave destrucción en curso de la ecología

humana260. Está cercana a los campesinos que con amor generoso trabajan duramente la

tierra para sacar, a veces en condiciones sumamente difíciles, el sustento para sus familias y

aportar a todos los frutos de la tierra. Valora especialmente a los indígenas por su respeto a

la naturaleza y el amor a la madre tierra como fuente de alimento, casa común y altar del

compartir humano.

473. La riqueza natural de América Latina y El Caribe experimentan hoy una explotación

irracional que va dejando una estela de dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra

región. En todo ese proceso, tiene una enorme responsabilidad el actual modelo económico

que privilegia el desmedido afán por la riqueza, por encima de la vida de las personas y los

pueblos y del respeto racional de la naturaleza. La devastación de nuestros bosques y de la

biodiversidad mediante una actitud depredatoria y egoísta, involucra la responsabilidad

moral de quienes la promueven, porque pone en peligro la vida de millones de personas y

258 CCE 2416.

259 Cf. CCE 2418.

260 JUAN PABLO II, Centesimus annus, n. 38.

en especial el hábitat de los campesinos e indígenas, quienes son expulsados hacia las

tierras de ladera y a las grandes ciudades para vivir hacinados en los cinturones de miserias.

Nuestra región tiene necesidad de progresar en su desarrollo agroindustrial para valorizar

las riquezas de sus tierras y sus capacidades humanas al servicio del bien común, pero no

podemos dejar de mencionar los problemas que causa una industrialización salvaje y

descontrolada de nuestras ciudades y del campo, que va contaminando el ambiente con toda

clase de desechos orgánicos y químicos. Lo mismo hay que alertar respecto a las industrias

extractivas de recursos que, cuando no proceden a controlar y contrarrestar sus efectos

dañinos sobre el ambiente circundante, producen la eliminación de bosques, la

contaminación del agua y convierten las zonas explotadas en inmensos desiertos.

474. Ante esta situación ofrecemos algunas propuestas y orientaciones:

a) Evangelizar a nuestros pueblos para descubrir el don de la creación, sabiéndola

contemplar y cuidar como casa de todos los seres vivos y matriz de la vida del

planeta, a fin de ejercitar responsablemente el señorío humano sobre la tierra y los

recursos, para que pueda rendir todos sus frutos en su destinación universal,

educando para un estilo de vida de sobriedad y austeridad solidarias.

b) Profundizar la presencia pastoral en las poblaciones más frágiles y amenazadas por

el desarrollo depredatorio, y apoyarlas en sus esfuerzos para lograr una equitativa

distribución de la tierra, del agua y de los espacios urbanos.

c) Buscar un modelo de desarrollo alternativo261, integral y solidario, basado en una

ética que incluya la responsabilidad por una auténtica ecología natural y humana,

que se fundamenta en el evangelio de la justicia, la solidaridad y el destino

universal de los bienes, y que supere la lógica utilitarista e individualista, que no

somete a criterios éticos los poderes económicos y tecnológicos. Por tanto, alentar a

nuestros campesinos a que se organicen de tal manera que puedan lograr su justo

reclamo.

d) Empeñar nuestros esfuerzos en la promulgación de políticas públicas y

participaciones ciudadanas que garanticen la protección, conservación y

restauración de la naturaleza.

e) Determinar medidas de monitoreo y control social sobre la aplicación en los países

de los estándares ambientales internacionales.

475. Crear conciencia en las Américas sobre la importancia de la Amazonia para toda la

humanidad. Establecer, entre las iglesias locales de diversos países sudamericanos, que

están en la cuenca amazónica, una pastoral de conjunto con prioridades diferenciadas para

crear un modelo de desarrollo que privilegie a los pobres y sirva al bien común. Apoyar,

con los recursos humanos y financieros necesarios, a la Iglesia que vive en la Amazonia

para que siga proclamando el evangelio de la vida y desarrolle su trabajo pastoral en la

formación de laicos y sacerdotes a través de seminarios, cursos, intercambios, visitas a las

comunidades y material educativo.

261 PP 20, “[El verdadero desarrollo] es el paso, para todos y cada uno, de unas condiciones de vida menos humanas a condiciones más

humanas”.

